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Introducción

Algunos especialistas en la Guerra Fría señalan que fue 
el escritor británico George Orwell el primero en utili-
zar esta expresión, en un artículo periodístico de 1945, 
cuando habló de que en el futuro que se avecinaba un 
Estado se podría encontrar «en permanente guerra fría 
con sus vecinos». No obstante, existe mayor consen-
so en atribuirla al asesor presidencial estadounidense 
Bernard Baruch, quien, en abril de 1947, pronunció un 
discurso durante un debate en el Congreso de Estados 
Unidos en el que dijo: «No nos llamemos a engaño, en 
la actualidad estamos en medio de una guerra fría», al 
señalar la tensión existente entre estadounidenses y so-
viéticos en la Comisión de Energía Atómica de la ONU y 
en los discursos y manifestaciones que observaba en re-
presentantes de ambas naciones. Ese mismo año, el pe-
riodista Walter Lippmann publicó un libro titulado The 
Cold War (‘La Guerra Fría’) y muy pronto esta expresión 
se popularizó para dar nombre a una de las etapas más 
largas y polémicas de la historia del siglo xx. 
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Una etapa que se define, básicamente, por el en-
frentamiento directo y no militar entre Estados Unidos 
y la Unión Soviética desde 1947. Ambos países adqui-
rieron un nuevo estatus internacional después de la 
Segunda Guerra Mundial, el de superpotencias, como 
consecuencia de su poder militar, sus intereses globa-
les, la influencia de sus respectivos modelos ideológicos 
y sociales, así como por la cantidad de armas nuclea-
res de distinto tipo que utilizaron como elemento de 
disuasión, que permitieron lo que se denominó en su 
momento como «destrucción mutua asegurada». 

Pero el enfrentamiento se amplió a los dos bloques 
que ambas potencias lideraron hasta 1991. Por un lado, 
el bloque capitalista-democrático capitaneado por 
Washington, que contó con la Organización del Tra-
tado del Atlántico Norte (OTAN) como su brazo ar-
mado; y el denominado «sistema socialista mundial», 
liderado por Moscú, que también dispuso de los efec-
tivos y las armas del Pacto de Varsovia. Este peculiar 
enfrentamiento y sus protagonistas dieron lugar a un 
nuevo modelo de orden internacional que se denominó 
«sistema bipolar flexible», por cuanto, además de los 
dos bloques, existió un actor universal, la Organización 
de Naciones Unidas (ONU), que se creó en 1945 para 
mantener la paz, evitar una nueva guerra y hacer frente 
a los nuevos retos mundiales; algo que, como sabemos, 
consiguió solo en parte.
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Entre 1989 y 1991, se produjeron un conjunto de 
acontecimientos, especialmente en Europa, que pro-
vocaron para algunos una aceleración histórica sin 
precedentes y para otros un retorno a la Historia, y que 
desembocó en la desaparición inesperada de los grandes 
símbolos de la Guerra Fría: el Muro de Berlín, el telón 
de acero, la división de Alemania, las llamadas «demo-
cracias populares» e incluso, y es lo más destacado, la 
Unión Soviética en diciembre de 1991. Con todo ello, fi-
nalizaba este conflicto bipolar que se fue extendiendo 
desde la Europa central al conjunto del mundo, y que 
introdujo en la dinámica de este enfrentamiento facto-
res económicos, geopolíticos y militares, pero también 
culturales, ideológicos, sociales, deportivos, etc., con lo 
que adquirió una vertiente desconocida hasta entonces 
en la evolución histórica contemporánea.

En este libro se abordarán todas estas cuestiones a 
través de cuatro capítulos. En el primero, se desarrollará 
la propia definición de Guerra Fría, el proceso que llevó 
a su desencadenamiento, sus protagonistas más desta-
cados y sus primeras consecuencias. No obstante, hay 
que tener en cuenta que las polémicas sobre el propio 
concepto y la misma confrontación no se han cerrado, a 
la luz de los nuevos archivos hallados y la publicación de 
obras de investigación que abren nuevas interpretaciones.

En un segundo capítulo nos ocuparemos de otros ac-
tores que tuvieron un protagonismo destacado durante  
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este largo período. La ONU, sin duda, merece nuestra 
atención para buscar las razones del fracaso de algunas 
de sus intervenciones. La República Popular China, que 
desde 1949 intentó desempeñar un papel silencioso 
pero decidido para pasar a tener una importancia capi-
tal en el nuevo sistema internacional, lo que conseguirá 
como consecuencia de la Guerra Fría. La creación del 
Movimiento de Países No Alineados, al que perteneció 
una gran parte del denominado Tercer Mundo, y, por 
último, otros actores secundarios, aunque no menos 
importantes, como las armas nucleares, el espionaje y 
la carrera espacial.

En tercer lugar, analizaremos la evolución de la 
Guerra Fría entre 1947 y 1989, a través de los cuatro 
conflictos-tipo que representaron los momentos de 
mayor tensión: Corea, Cuba, Vietnam y Afganistán. Por 
último, veremos el final de la Guerra Fría a través de los 
dos grandes protagonistas, Estados Unidos y la Unión 
Soviética de Gorbachov, para terminar con ese conjun-
to de acontecimientos que dieron paso al denominado 
«nuevo orden mundial».
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¿Qué es la Guerra Fría?  
¿Fue inevitable?

De la colaboración aliada a la confrontación

La Segunda Guerra Mundial finalizó en Europa entre el 
7 y el 8 de mayo de 1945 y definitivamente el 2 de sep-
tiembre de 1945, tras casi seis años de una sangrienta 
contienda que se cobró más de 50 millones de muertos. 
A diferencia del primer conflicto mundial, durante esos 
seis años se produjeron, al menos, tres hechos que de-
bemos considerar para buscar explicaciones al inicio de 
la Guerra Fría.

El primero de ellos fue el de la colaboración entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética, con dos sistemas 
políticos, ideológicos y económicos antagónicos, como 
una exigencia para acabar con el enemigo común. Esta 
situación parecía que iba a provocar un cambio muy 
positivo en el mundo de la posguerra y que, de una u 
otra manera, la cooperación entre ambas potencias se 
mantendría cuando la contienda finalizase. 
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 En segundo lugar, y a diferencia de lo sucedido en 
la Primera Guerra Mundial, no se quiso esperar al fi-
nal del conflicto para convocar una conferencia de paz 
o diseñar el mundo de la posguerra. Desde 1941, en la 
Conferencia del Atlántico, hasta el verano de 1945, en 
la Conferencia de Potsdam, los principales líderes de las 
potencias aliadas, y de forma más concreta los presi-
dentes estadounidenses Roosevelt y Truman, los polí-
ticos británicos Churchill y Attlee, y el líder soviético 
Stalin, se reunieron en catorce grandes conferencias 
«en la cumbre» para diseñar el nuevo orden internacio-
nal, las nuevas organizaciones que iban a representar a 
ese nuevo orden, y el futuro de Alemania como máxima 
responsable de la guerra mundial. Pero nunca se produ-
jo una conferencia de paz. 

En tercer lugar, quien padeció más duramente la 
guerra fue Europa en su conjunto y de forma especial 
las grandes potencias como Francia o Alemania, pero 
también los países ocupados y destrozados tanto por 
los alemanes como por los aliados. El declive europeo 
era una realidad indiscutible. En cambio, Estados Uni-
dos se había convertido con la guerra en la principal 
potencia económica del mundo, sin sufrir ninguna des-
trucción en sus territorios y con un crecimiento econó-
mico durante el conflicto de un 15% anual. Por su parte, 
la Unión Soviética, a pesar de las ingentes bajas —más 
de 20 millones de muertos— y de las destrucciones 
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materiales sufridas, había sido reconocida como gran 
potencia por sus tradicionales enemigos, poseía una 
gran fuerza militar y, además, iba a ver pronto recom-
pensado su esfuerzo bélico de una forma inimaginable 
para Stalin. 

Si tenemos en cuenta estos tres hechos, podemos 
entender la importancia que tuvieron las dos últimas 
conferencias: Yalta y Potsdam. En ellas, los líderes de 

Clement Attlee, Harry S. Truman, y Iósif Stalin en la Conferen-
cia de Potsdam, en 1945. El mundo de posguerra se diseñó en 
encuentros como este y no en una conferencia de paz. 
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las tres potencias aliadas cerraron los principales te-
mas de la posguerra, especialmente el de la «cuestión 
alemana», con la división y ocupación de las cuatro zo-
nas en las que se dividió el país. Pero también, en esas 
conferencias, la Unión Soviética consiguió lo que Stalin 
deseaba desde los años treinta: reconstruir y ampliar 

iósif Stalin

Iósif Stalin (1879-1953) fue líder de la URSS desde 1924, fecha 
en la que sustituyó a Lenin, hasta su muerte en 1953. Georgiano 
de familia humilde, ingresó en un seminario religioso de donde 
fue expulsado por subversivo. En 1898 se afilió al Partido Obrero 
socialdemócrata ruso, desde donde se convirtió en un gran agi-
tador y organizador de huelgas y manifestaciones. Fue detenido 
y deportado a Siberia, aunque escapó posteriormente, lo que le 
permitió seguir actuando en la clandestinidad hasta 1905, mo-
mento en el que se unió a los bolcheviques tras conocer a lenin. 
en 1917 participó bajo el seudónimo de «stalin» (‘hombre de 
acero’) en el movimiento revolucionario puesto en marcha en 
febrero. tras el triunfo bolchevique formó parte del primer go-
bierno y desde 1922 fue nombrado secretario general del PCUS. 
Después de la muerte de lenin comenzó a incrementar su poder 
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su país, y extender el máximo posible su influencia en 
Europa. Utilizando la fuerza del Ejército Rojo, la diplo-
macia soviética, apoyada en un potente servicio secreto 
y en los partidos comunistas de toda Europa, fieles a 
la disciplina internacionalista comunista, el país logró 
ampliar su territorio en 475 000 kilómetros cuadrados 

dentro del partido, enfrentándo-
se a Trotsky, al que expulsó de la 
organización y posteriormente 
mandó asesinar. Desde 1928 
puso en marcha un plan indus-
trializador y de colectivización 
forzosa que provocó numerosas 
detenciones y muertes. En 1939 
firmó un acuerdo secreto con 
Hitler para repartirse europa del 
este, pero tras la invasión nazi de 
la URSS en 1941, Stalin decidió 
entrar en la guerra del bando de 
los aliados. En las conferencias de Yalta y Potsdam consiguió ex-
tender su influencia y control sobre Europa central y oriental, con 
lo que se pondrían las bases para el telón de acero.   

Iósif Stalin durante la 
Conferencia de Potsdam, 
en 1945.
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(unos 24 millones de personas) y extendió su influencia 
y control sobre más de 1 millón de kilómetros cuadra-
dos, 92 millones de personas y siete países: había naci-
do la Europa del Este. 

Esta nueva realidad europea hizo que, solo trans-
curridos unos meses desde el final de la guerra, la coo-
peración aliada, y especialmente las relaciones entre 
Moscú y Washington, comenzaran a deteriorarse de 
forma progresiva. En febrero de 1946, Stalin pronunció 
un duro discurso contra las potencias occidentales y el 
bloque capitalista, en el que destacaba el papel central 
de la Unión Soviética para el triunfo sobre el nazismo 
—un esfuerzo no bien recompensado a su parecer— y 
la necesidad de extender y consolidar la influencia del 
comunismo en el mundo. En Estados Unidos no se dio 
la importancia requerida ni al nuevo lenguaje del diri-
gente soviético ni a lo que llevaba implícito el discurso. 
Pero dos personas sí supieron ver lo que las palabras de 
Stalin supondrían para el mundo.

Por un lado, el diplomático estadounidense George  
F. Kennan, un gran sovietólogo que en ese momento 
se encontraba en la embajada de Estados Unidos en 
Moscú, que a los pocos días del discurso de Stalin en-
vió al gobierno estadounidense un «largo telegrama» 
secreto en el que se valoraba de forma muy realista y 
crítica a los soviéticos y sus objetivos expansionistas. 
Kennan recomendaba a sus superiores el incremento 
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de los recursos militares y la adopción de una política 
de firmeza y contención contra la Unión Soviética. Pos-
teriormente, este telegrama se publicaría en la revista 
Foreign Affairs ( julio de 1947), bajo el seudónimo de 
«X», con lo que se confirmaba de forma clara que aquel 
iba a ser el curso de la política estadounidense en la 
nueva etapa de tensión que se anunciaba con Moscú. 

El otro protagonista iba ser el exprimer ministro bri-
tánico Winston Churchill. Tras perder las elecciones en 
1945, se dedicó a viajar y a pronunciar conferencias sobre 
su experiencia política y su visión del nuevo mundo de 
la posguerra. En marzo de 1946 se encontraba en Fulton 
(Estados Unidos), en cuya universidad se le iba a nombrar 
doctor honoris causa, y presentó al pueblo estadouniden-
se y a su presidente, que asistía al acto, un panorama 
desolador, peligroso y amenazado por los objetivos de 
Stalin. Resulta importante destacar que en ese momento 
se estaba produciendo una desmovilización de las fuer-
zas estadounidenses en Europa, que a comienzos de 1947 
solo contaban con 391 000 soldados de los 3,1 millones en 
total que permanecían en territorio europeo al finalizar la 
guerra. Por otra parte, en la Europa del Este, se encontra-
ban más de 6 millones de soldados del Ejército Rojo. Fue 
en ese momento cuando pronunció una de las expresio-
nes más importantes de la Guerra Fría: «telón de acero», 
aludiendo así a la «cortina de hierro», la expresión que 
realmente utilizó, que había caído entre la Europa occi-
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dental y la Europa del Este controlada por los soviéticos, 
y a la necesidad de que los estadounidenses permanecie-
sen en el Viejo Continente y se actuara con rapidez ante 
la nueva amenaza soviética. 

george f. Kennan

Quizás menos conocido que otros protagonistas de la Guerra 
Fría, el diplomático e historiador George. F. Kennan (1904-
2005) se convirtió desde 1946 en un hombre clave para la 
política exterior estadounidense, después de formular la 
llamada «doctrina de contención» contra la expansión comu-
nista. Uno de los grandes expertos en la historia de Rusia, y 
autor de numerosas publicaciones sobre esta temática, se en-
contraba en la embajada estadounidense en Moscú en 1946 
en calidad de jefe adjunto. en respuesta a una solicitud oficial 
sobre el comportamiento de la urss ante la nueva situación 
internacional, escribió un largo telegrama secreto en el que 
sostenía con argumentaciones sólidas que el régimen soviéti-
co era expansionista por naturaleza y que Stalin necesitaba un 
mundo hostil para legitimar su autoridad autocrática; lo con-
cedido en Yalta y Potsdam no iba a ser suficiente para el diri-
gente soviético y por ello la política que debían seguir Estados 
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Las iniciativas estadounidenses

A lo largo de 1946 y comienzos de 1947, las llamadas 
«pruebas de fuerza» entre Estados Unidos y la Unión 

Unidos y el mundo occidental 
era la «contención» por «la 
aplicación hábil y vigilante 
de la fuerza contraria en una 
serie de puntos geográficos y 
políticos que cambian cons-
tantemente». 

según iba creciendo la ten-
sión con Moscú, la Administra-
ción estadounidense permitió 
la difusión del texto, bajo el tí-
tulo «las fuentes del comporta-
miento soviético», en la revista 
Foreign Affairs en julio de 1947, con el pseudónimo de «X». Su 
publicación provocó uno de los primeros debates intensos so-
bre la política exterior estadounidense en el nuevo contexto de 
la Guerra Fría, pero es evidente que sus planteamientos se con-
virtieron en doctrina oficial de Estados Unidos.   

George F. Kennan en 1947. 


